
Petición justa 

La e 

Vaiios vecinos del barrio de San 
Cristóbal nos hacen una observación 
que con mucho gusto recogemos 
considerándola sobradamente funda­
mentada. 

Prevenirse contra un peligro es tan 
humano,que a nadie puede extrañar y 
mucho menos existiendo preceden­
tes que quedaron grabados con ca­
racteres imborrables enla desvmu-
rada historia de nuestro pueblo. 

Cincuenta y un aflos hará el pióxi­
mo octubre, que Lorca pasó por una 
de las más grandes desdichas que 
puede sufrir población alguna. Fué 
el año 79 cuando ocurrió la horrible 
catástrofe de la inundación, que oca­
sionó daños inmensos, la ruina de 
muchísimas familias dd citado barrio. 

Lorca, tierra seca, donde la falta da 
lluvia un año y otro y diez, despue­
bla el país, suele alicuando, ^licuando 
mostrarse tan pródiga en lluvias que 
hay que temblar cuando ese caso lle­
ga-

La inundación del 79, convirtió en 
rios, en verdaderos ríos las principa­
les Calles y plazas del barrio mencio­
nado. Los que pudimos presenciar la 
hecatombe, aun al recordarla nos es­
tremecemos de horror. 

En la calle Mayor, el agua alcanzó 
dos metros de altur;-; en la plaza dt 
.Abasto?, calle del Charco y p\r¿\ de! 
Puente de los Carros, !a ailura fué 
nvayoi; juzguen mis lectores si se tra-
itó de una cosa seria y mediten sobre 
ias amargas consecuencias que tuvo. 

¿Podrá alguien afirmar que el iie-
cho no habrá de repetirse? 

Es el caso, que la muralla de la 
margen derecha que forma la caja del 
Guadalentín que preserva al barrio 
de las inundaciones, fué después ele­
vada un metro sobre la altura que re­
basaron las aguas, en evitación de 
que el caso se repitiera. 

Pero han pasado los años; el lecho 
del río ha crecido enormemente por 
la parte que a ese muro de defensa 
-corresponde, hasta el punto de que la 
distancia que hoy media de la mura-
tla al río es menor que era .en aque­
lla época; es decir, que el lecho del 
río ha subido más de un metro, y por 
io tanto el peligro es hoy mayor que 
lo .era en aquel tiempo. 

¿A qué se debe ese gran crecimien­

to? 
Nos dicen, que mucho tiempo ha 

se hizo una Presa para dar agua al 
molino de la Alameda. Esta obra le­
vantó el lecho del río por la parte que 
st construyó y naturalmente, al dor­
mir (as aguas en un largo espacio del 

lecho del río, los sedimentos que las 
mismas arrastran se fueron posando 
desde la Presa hacia atrás por falta de 
corriente y el terreno se elevó en ta­
les términos que constituye una se­
ria y gravísima amenaza para el ba­
rrio, por haber perdido su virtualidad 
el muro de defensa contra una posi­
ble inundación. 

Rogamos a quienes corresponda 
piensen en esto seriamente, pues me­
rece la pena y puesto que según pa­
rece la mencionada presa no tiene ya 
objelo alguno, hágasele desaparecer 
pues no es justo ni humano que so­
bre el más importante barrio de núes 
tra ciudad, esté eternamente suspen­
dida esa nueva ej-pada de Damócles. 

Sa pide en jusíicia y de justicia es 
atender la petición. 

JUAN DEL PUEBLO 

CHARLAS AL SOL 

Olí programa electoral 
Nunca lia valido menos la peseta 

pero nunca ha valido más. Ella lo sa­
be, porque ve que todas las miradas 
se concentran en su breve limbo y no 
sabe si llorar o reir.. Es para llorar 
la amarga, inexplicable e injusta hu 
miHación que la inflingen las otras 
monedas del mundo, muchas de las 
cuales na son ai fia rnás que unas or-
gullosas advenedizas o unas viejas ma 
quinadas. Pero como toda la nación 
S2 desvive por ella y le prodiga cui­
dados y mimos, la entran ganas de 
ponerse tonta. 

En todas partes se habla de ella. 
Por ella interrumpen su vacación los 
gobernantes y se reúnen en grave de­
liberación, como junta de médicos. 
Por ella se afanan todos los españo­
les, los que tienen algo que perder y 
hasta los que creían tenerlo todo per­
dido. Por ella se inquieta la política, 
que nos iba pareciendo un animal de 
sangre gorda, incapaz de reaccioneg^ 
nerviosas. Por ella vuelve a sonar la 
palabra «crisis», esa palabra misterio­
sa que hace siempre soñar a los es­
pañoles doloridos con un dichoso 
cambio de dolor. 

Mucho es ía peseta cuando encien­
de pasiones en la decadencia, se hace 
defender én la ruina y se glorifica en 
la humillación. Mucho es cuando sus 
heridas se quejan por todos los labios 
y lloran por todos los ojos españo­
les. 

Al cabo de siete años de insensibi­
lidad colectiva, por la peseta se pro-

O c i i H s i a 
EX-AYUDANTE DEL DOCTOR POYALES 

EX-MEDICO AGREGADO DE LOS HOSPITALES D S 
SAN JOSE Y SANTA ADELA Y DEL NIÑO JESÚS, DE MADRID 

EX PENSIONADO EN LA INDIA Y EN EGIPTO. 

J P Q E 
PAVANA 

Lo mismo que un galante y fino cortesano 
profunda reverencia me hicistes a! marchar 
con tus labios apenas si rezaste mi mano, 
pero jamás el beso he podido borrar. 

Dentro dtl bello traj; de coqueta marquesa 
mi alma te adoraba con silencioso amor 
y allí entre los encajes como un pájaro presa 
fingiéndote desvío lloraba su dolor. 

Mis ojos te siguieron con angustia infinita 
crispándose mis dedos en el beilo disfcíiz 
dsepués en la Pavana la pobre marquesita 
con lágrimas amarga*, mojaba el antifaz. 

TU RISA 

Luminosa cascada la de tu risa, 
a todos nos envuelve su gracia loca 
cuando en un torbellino sube deprisa 
rompiendo el clavel rojo que hay en tu boca. 

Risa de mujer sana, de mujer fuerte, 
risa de un alma pura s'n mal ni daño, 
risa de! que en el mundo mimó la suerte 
y no supo de pena ni deseiigaño. 

Son perlas de colores tus carcajadas 
que resbalan deprisa de un collar roto. 
(Oh bella Princesita de un cuento de Hadas! 
Tu risa tiene aroma de flor de loto. 

Que la risa en tus labios siempre se vea, 
que jnmás tus pupilas empañe el llanto,' 
y si alguna vez lloras... que sclo sea 
por h;ibsrte reído de una vez tanto. 

MARIA TERESA,.iMíiCOS DE BELENDE¿ 

mueve un sufragio unánime e impe­
tuoso que las ideas perseguidas y las 
derechas burladas no li.abían podido 
suscitar. Hágase el milagro y hágalo 
quien íuere. 

El Gobierno debe aprenderse la 
lección. En las próximas elecciones, el 
candidato universal — y ministerial, 
por supuesto—ha de ser la peseta, la 
peseta saneada con su tácito progra­
ma en'el exergo, sobre todas las de- i 
más cosas del exergo, su programa 
de dos palabras: «primum vivere. 

HELlOFlLO 

De «El Sol» de Madrid 
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AL PASAR 

De la ñcúón 
a la 

Todos hemos visto al intrépido, 
valeroso y esforzado Douglas Fair-
banks reducir a la impotencia, solo, 
en seis metros de película a dos do­
cenas de bandidos o amedrentar con 
un revólver a medio ejército de gra­
nujas armados hasta los dienten... 

Pues bien: hace escasos días (y to­
da la Prensa norteamericana lo ha co 
mentado), el invencible Douglas 'se 
encontró con un bandido en el salón 
de su casa; con un bandido tal vez no 
muy fotogénico, pero decidido a ha­
cer uso de la'pistola que llevaba en la 
mano... 

¿Que el malhechor debió pasar un 

mal rato, decís? Pues no ocurrió así. 
Fué Douglas el que levantó los bra 
zos y, resignado, le abrió al bandido 
una caja de caudales en la que, por 
suerte, no había más que un millar 
escaso de dólares. 

Y como el malhechor huyó en au­
tomóvil, la policía anda inspeccionan­
do cuidadosamente los autos que cir­
culan por las carreteras californianas. 

Porque Douglas Fairbanks no co-l 
gió un caballo, ni montó en un avión] 
ni se colgó ai estribo de una locomo­
tora,.. Se limitó a telefonear a la po­
licía. 

XX 

MADRID 

6s denegada la liber­
tad al director de 

*̂No90tro9̂^ 
El Juzgado ha denegado la libertad 

condicional de César Falcón, director 

del valiente semanario de izquierdas 

«Nosotros». 
Exije las 3.000 pesetas. ^ 

• u u u H i i i M i n i : I 

El anuncio es la base del buen 

industrial y comerciante, 

pues quien anuncia se 

da a c o n o c e r y 

aumenta sus 

ventas 

SOLUCIÓN DE LA CRISIS . 

61 ministro de 
economia pasa 
a Racíenda y a 
economía, Ro­
drigues de Yi-

guri 
Se reduce a un año la permanen­

cia en filas 

Celebróse el anunciado Consejo 
que íaníEi expectación habla desper­
tado, no asistiendo al mismo el mi 
nistro dimisionario de Hacienda, ni 
el de Marina, este último, por hallar­
se en Santander, asistiendo a las ma 
niobras navales. 

Los ministros permanecieron reu­
nidos desde las 12 hasta poco de&-̂ -' 
pues de las dos de la tarde. 

A la salida fué abordado por los 
peiiodistas el Presidente. 

Dijo que ante la insistencia del se­
fior Arguelles en mantener su dimi­
sión, había sido preciso aceptarla, 
pensando en que fuera sustituido 
por el actuíil ministro de Economía 
don Julio Wais. 

Para la cartera de Economía se ha 
bía de ignado a! señor Rodríguez de 
Vguri. 

Estas modificaciones han sido co­
municadas previamente al rey, mos­
trándose conforme con ellas. 

—Yo—añadió el Presidente—sal­
go ahora mismo para Santander, de 
donde regresaré pasado mañana, y a 
mi vuelta celebraremos un Consejo 
para tener un amplio cambio de im­
presiones. 

La nota oficiosa facilitada acerca 
de lo tratado en la reunión de los mi 
nistros, dic¿ asi: 

«El presidente del Ge bierno dió 
cuenta a los ministros reunidos en 
Consejo de la dimisión presentada 
por el de Hacienda, apreciando el 
problema de los cambios en orden a 
las medidas adoptadas por el minis­
terio y que puedan adoptarse. 

Ante la insistencia del Sr. Argue­
lles en sostener sus puntos de vista 
y su criterio de cesar en la cartera 
de Hacienda para dejar en amplia 
liberíad al Gobierno en este sentido, 
lo cual ha hecho inútiles las gestio­
nes cerca de él para que continuara 
en dicho cargo, el Gobierno lamen­
tándolo mucho y haciendo justicia a 
la labor Insuperable del señor Ar­
guelles, al frenle de dicho departa­
mento y a Iá delicadeza de su actitud 
ha acordado poner su dimisión en 
conocimiento del rey, asi como el 
nombre de la persona designada pa­
ra sustituirla, 

i Ejército.—Proyecto de decreto re­
lativo a las modificaciones de la Ley 
de Reclutamiento y Reemplazo, re­
duciendo el tiempo de permanencia 
en filas a un año, estableciendo el cu 
po de filas e instrucción para los que 


